
Reseñas 303

Faber, Sebastiaan. Anglo-American Hispanists and the Spanish Civil 
War: Hispanophilia, Commitment, and Discipline. New York: Palgrave 
Macmillan, 2008. 288 pages. 

Este es un libro primordialmente sobre el orden de los discursos, la ma-
nera en que se construye su legitimidad y su autoridad, y cómo dialogan—
y combaten—entre ellos. Su foco temático no es por tanto la guerra civil 
española, sino una parte de su correlato académico ancilar, la reacción al 
conflicto por parte del hispanismo en Gran Bretaña y Estados Unidos y su 
inclusión en la “guerra de interpretaciones” que comenzó ya en 1936 y aún 
continúa. Lo que nos demuestra que esta guerra, pese a que pareciera haber 
sido ya estudiada desde todos los frentes, está afortunadamente sujeta a 
continua revisión y discusión—a disgusto de algunos, dentro y fuera de 
la profesión—y es siempre abordable desde nuevas perspectivas. De esta 
manera, este libro ejemplifica precisamente aquello de lo que trata: la fasci-
nación por la (paradójicamente) más internacional de las guerras del ya pa-
sado siglo XX. En el caso que nos ocupa, Faber, conocido por sus estudios 
sobre la ideología de los intelectuales hispánicos, principalmente aquellos 
marcados por el exilio, aborda el estudio del impacto de la guerra civil so-
bre el hispanismo anglo-americano en una doble vertiente disciplinar y 
personal, a partir dos retratos-robot: el del hispanismo y el de los hispanis-
tas, que ya de entrada no son la misma cosa, pues el segundo puede existir 
sin la academia, no así el primero. Dicho rápidamente, el hispanismo ha 
exhibido en líneas generales una ideología conservadora basada en una 
imagen tradicional de España, debió librar dura batalla en ambos países 
por constituirse como disciplina académica legítima y tomó nuevos impul-
sos cuando, en la década de los 30, se abrió con fuerza a Latinoamérica.  La 
imagen del hispanista la construye Faber bajo tres prismas: la hispanofilia 
(curiosidad y amor por el país estudiado), la disciplina (académica, profe-
sional, con el correspondiente—pero en el fondo supuesto—afán de rigor) 
y el compromiso (personal, vinculado a las propias creencias y valores). 
Cada uno de estos prismas es sobremanera ambiguo pues invoca la dua-
lidad de ser referido al cultivo profesional o a la circunstancia vital. Y es 
aquí, en la irrupción de lo histórico como evento en la forma de una guerra 
civil, cuando se interrumpe la vida normal del hispanismo para jugarse en 
las carreras de los hispanistas, que por ser también hombres de su tiempo e 
intelectuales toman partido. El alzamiento del 36 y su desarrollo posterior 
constituye un test doble: para la disciplina y para sus integrantes. La mayor 
diferencia sería que el hispanismo norteamericano optó por la despolitiza-
ción y un código de silencio, abogando porque sus integrantes no se signifi-
caran, mientras que en el hispanismo británico sus representantes hicieron 
sentir su voz, aunque de manera individual.
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Con gran acierto, Faber complementa, contrapesa y ejemplifica su 
argumentación más histórico-teórica con cuatro semblanzas de hispa-
nistas: dos norteamericanos y dos ingleses. A través de las biografías de 
Southworth, Rogers, Peers y Brenan, Faber consigue no sólo complejas vi-
ñetas, sino mostrarnos en cada caso la interrelación fluida y complicada 
entre los móviles vitales, las ideas y creencias, y la ubicación profesional 
dentro o fuera de la academia, y en relación con ella. Desde ahí irradian las 
tensiones.

Al leer estas vidas, en cierto sentido nos parecería encontrarnos frente a 
personas hechas “de otra pasta”. No puede evitarse sentir, muy soslayada, 
la melancolía no sólo por la inexistencia de acontecimientos que planteen 
el interrogante sobre la propia profesión y así la propia elección vital (en 
este caso por el hispanismo), y así de alguna manera la justifiquen, sino la 
constatación de la desaparición (o disolución) casi definitiva del intelectual 
comprometido vitalmente con aquello que es el “tema” de su profesión. La 
academia y aquellos que la ocupan hoy en día más y más separan las cate-
gorías que para Faber son indisociables en aquellos hispanistas “heroicos” 
de los años 30, y que de alguna manera, especialmente en el caso de los 
dos estudiosos fuera de la academia (Southworth y Brenan) les permitie-
ron validarse dentro del campo profesional. Ninguno de los dos hubiera 
llegado a ser lo que fueron si no hubieran puesto en juego el alcaloide de su 
compromiso y su ideología (y no la del hispanismo). Por esta misma razón, 
unida a la particular historia de constitución del hispanismo, Faber tiene 
buen cuidado en plantear la contraposición entre discursos también como 
un debate sobre una de las idiosincrasias de la constitución histórica de la 
disciplina: la cantidad e importancia de estudiosos amateurs y su contribu-
ción junto/frente al trabajo de académicos profesionales. 

Como ya se dijo, los tres factores claves para Faber son la hispanofilia, 
los imperativos de disciplina académica y el particular compromiso de los 
autores. Junto a eso, el hispanismo anglosajón muestra en líneas genera-
les una tendencia conservadora y en algunos casos reaccionaria. ¿Será que 
en no pocas ocasiones el hispanista extranjero ha querido encontrar en 
España una confirmación de aquello que aprendió primero en los libros, y 
que le ha dibujado una muy particular imagen de la península? Lo distin-
tivo es que en los cuatro hispanistas biografiados su amor por lo hispánico 
tiene que ponerse a prueba ante la España real ensangrentada . . . Y que por 
tanto las decisiones que toman—y el lado en el que deciden ponerse—no 
es una decisión dejada a la sanción de la historia, sino real y presente. Ahí 
radicaría la importancia del conflicto para el hispanismo anglosajón. En 
que le obliga a problematizar la burbuja académica por la vía directa, y por 
tanto a poner en juego—y quizá en algún caso en entredicho—las concep-
ciones sobre lo español, sobre España y sobre la disciplina y su autoridad.  

El estudio de Faber tiene la virtud añadida de suscitar una reflexión 
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que nos concierne a todos: el grado en que estamos acostumbrados a una 
academia despolitizada, por disciplinariedad, conveniencia o porque he-
mos aceptado la inferencia no demostrada de que rigor y especialización 
y compromiso o significación política son incompatibles o, por lo menos, 
extraños compañeros de viaje. Una argumentación que, a la par que reac-
cionaria en sí misma, Faber en su estudio muestra que ha sido en no pocas 
ocasiones utilizada como arma arrojadiza y que de hecho en distintas ver-
siones ha afectado al desarrollo del hispanismo en el siglo XX. La significa-
ción política puede poner en peligro para el investigador su modus vivendi 
que hace posible la especialización, y la institucionalización: es decir, los 
principios mismos que la academia reclama como precondiciones para la 
legitimidad y autoridad dentro de la disciplina.

—Juan Herrero-Senés,  University of Colorado Boulder

Heffes, Gisela. Las ciudades imaginarias en la literatura 
latinoamericana. Rosario: Beatriz Viterbo Editora, 2008. 288 pages.  

While recent studies of the Latin American city in literature focus mostly 
on representations of real urban spaces, Gisela Heffes takes a fresh approach 
in this book by choosing to analyze cities imagined by Latin American au-
thors. Heffes seamlessly draws the reader through arguments about the 
changing nature of the imagined city in Latin American literature in the 
premodern, modern and postmodern eras. In the process, she never for-
gets the relationship of literature to its historical context and the greater 
meaning of these cities to the urban moment in which they were written.  
In the imagined city, Heffes identifies certain desires for an ideal society 
that come into play on the political, economic, social and conceptual lev-
els.  These desires in the imagined urban project constitute archetypes that 
allow us to identify specific urban sociabilities and create correspondences 
between the real and the imagined Latin American city.  

During the first half of the nineteenth century, the imagined city 
formed part of the debate concerning Latin American identity, and in-
fluenced the process of constitution for the new national states.  In her 
first chapter, Heffes traces the change in the utopias of the New World of 
the Conquest until this era of nation building.  In their imagined cities, 
Francisco de Miranda, Simón Bolívar, Domingo F. Sarmiento and Juan 
Nepomuceno Adorno reject earlier forms of social organization imposed 
by the Conquest in favor of equitable social, political and economic ideas 
from Europe imagined in the American context. These discursive cities 
nevertheless also move away from the European as they claim in their own 
ways equality for all citizens of the Americas.


